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			Para mi madre y mi hija
y para sus madres, 
cuatro fantásticas aventureras


		




		

			Prólogo


			Hace muchos siglos, antes de que se inventasen la televisión o los hospitales, los bebés siempre nacían donde debían, en sus casas, y allí fue donde nació la pequeña Río. Los padres de Río se llamaban doctor Melón y doctora Sandía y eran dentistas, los primeros dentistas que el reino de Lucero había conocido. El doctor Melón y la doctora Sandía eran, además, inventores, y entre sus inventos más increíbles se encontraban: el estupefantástico martillo acolchado, diseñado para dormir a los pacientes de un golpe en la cabeza sin dejarles chichón; la incredibilante pasta dentífrica multiusos, que cuando se mojaba servía para lavar los dientes y cuando se secaba servía para tapar caries y reemplazar dientes caídos; y, fuera del ámbito dental, la asombromagnífica casa de plantas, en la que conseguían que creciera cualquier semilla, incluso aquellas que traían los mercaderes de más allá del Gran Lago.


			La familia de Río vivía en Ricardia, la capital del reino de Lucero, dentro de la muralla del castillo del rey Eternus, cuyo nombre real era Rick Séptimo, pero lo había cambiado debido a su afán de reinar eternamente. El rey Eternus no tenía familia y las leyendas decían que había matado a sus padres y hermanos para poder reinar a su antojo sin tener que dar explicaciones a nadie.


			El rey era temido por todos dada su maldad y su crueldad, y las pocas veces en las que salía del castillo siempre se dedicaba a humillar a todos los vecinos cambiándoles sus nombres por otros que destacasen sus defectos. Así fue como los padres de Río perdieron sus nombres, ya que cuando eran una pareja de niños enamorados estaban bastante gordos y Eternus decidió que sus nombres serían Melón y Sandía. Algunos ejemplos de nombres que el rey Eternus había cambiado para siempre eran Espigón para un chico muy delgado; Huevo para un hombre calvo; Coneja, Tejona y Rata para tres hermanas con los dientes bastante grandes; y los peores eran los compuestos, Cochinillo Apestoso, Aguja Oxidada, Águila Desplumada o Cuenco Roto.


			A nadie le gustaba los nombres que el rey Eternus ponía, pero debían usarlos siempre porque lo que decía el rey era la ley y la consecuencia de romper la ley era la muerte.
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			La asombromagnífica casa de plantas


			Los padres de Río siempre la escondían cuando el malvado rey Eternus iba a su casa para que le pusieran un empaste o le arrancasen una muela para evitar que la viese y le pusiera uno de sus terribles nombres. Río era una niña muy bella, pero tenía las orejas de soplillo y la nariz puntiaguda, y sus padres no querían que el rey la humillase.


			La pequeña Río pasaba mucho tiempo en la asombromagnífica casa de plantas, hablando con las flores, abrazando los troncos de los árboles y jugando con los pequeños insectos que se encontraba.


			Cuando Río tenía diez años, sus padres tenían tanto miedo de que su hija perdiera su nombre para siempre que cada vez que alguien llamaba a su puerta la escondían rápidamente en la asombromagnífica casa de plantas para evitar que pudieran verla y avisaran al rey de que había una niña a la que aún no le había cambiado el nombre. A ella no le importaba esconderse, pues, después de pasar tanto tiempo rodeada de plantas, estas le fascinaban, y era una auténtica experta en sus propiedades, incluso se había inventado una canción:


			Existen plantas para todo,


			si las siembra con amor


			y las riega con cuidado,


			siempre le devuelven el favor.


			Si teme los mosquitos,


			ponga una albahaca en su sitio favorito.


			Si es de otro bichito


			la plaga que le estorba,


			¡no sea paleto, plante tanaceto!


			¿Tiene problemas de respiración?


			Albahaca o eucalipto, menta o hierbabuena,


			prepare una infusión.


			Y si no tiene miel, póngale canela.


			Si al llegar la noche no puede dormir,


			¡no cuente ovejas!


			Pruebe a consumir algo calentito y agradable:


			lavanda y manzanilla pueden ayudarle


			Si su problema no es de sueño


			sino que pierde su cabello,


			si quiere mi consejo:


			¡compre un buen sombrero!


			Si una melena sana es lo que demanda,


			pruebe albahaca con lavanda.


			Si es muy coqueto y el pelo no le brilla,


			láveselo siempre con manzanilla.


			Para la piel hay mil ungüentos


			y el boticario dirá que no haga caso de mis cuentos.


			Si quiere tener remedios naturales,


			pruebe mis mezclas artesanales:


			si se ha quemado la piel,


			junte aloe vera y hojas de laurel;


			si le salen granos o acné,


			caléndula y diente de león se debe poner;


			para poder cicatrizar,


			lavanda y albahaca debe aplicar;


			y si laurel y caléndula le han sobrado,


			los hongos de los pies tendrá controlados.
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